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en la residencia de Mburuvichá Roga con 
el presidente Nicanor Duarte y su esposa, 
Gloria Penayo, y después del café cruzó la 
avenida hasta la Embajada norteameri-
cana, donde pasó algunos días. Días des-
pués, una nota del prestigioso periódico 
inglés The Guardian insistió en una versión 
que la prensa local ya había difundido en 
Paraguay: que Jenna había llegado a com-
prar o a finalizar los trámites de compra 
de 40.500 hectáreas a nombre de su pa-
dre en Paso de Patria, una zona semiárida 
del Chaco paraguayo en la frontera con 
Brasil y Bolivia, vecino del denominado 
“Pantanal” brasileño y de las reservas gasí-
feras bolivianas, a unos 600 kilómetros de 
la capital. La versión fue confirmada por 
el gobernador del Alto Paraguay, Erasmo 

Rodríguez Acosta, y 
desmentida por la Emba-
jada norteamericana en 
Asunción, que desmin-
tió a la vez las supuestas 
intenciones de Estados 
Unidos de instalar una 
base militar en el país. 
Según la Embajada, 
los programas de asis-

tencia militar terminan 
a fines de 2007, y nadie 

contempla la instalación de 
una base militar allí. Quienes des-

creen de las desmentidas recuerdan 
que, hace un tiempo, Estados Uni-

dos declaró que la base de Manta en 
Ecuador era utilizada para “vigilancia 
meteorológica” hasta que finalmente, 
luego de varias denuncias de la pren-
sa, en Quito admitieron haber firmado 
un acuerdo por diez años para cobijar 
en el país a centenares de efectivos de 
tropas norteamericanas y varios miles 
de mercenarios. Hay quienes sostienen 
que la base de Mariscal Estigarribia en 
Paraguay ya tiene más de cinco años 
de existencia semiclandestina, y cuen-
ta con una pista de aterrizaje de 3.800 
metros, que permite bajar allí a los avio-
nes de mayor tamaño del actual parque 
aéreo de USA: los Galaxy y los B-52. La 
base se encuentra en un proceso de 
transformación para albergar a 16.000 
efectivos. Es altamente probable que 
ningún punguista quiera acercarse. 
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de la Casa Blanca en 
la memoria, pero nun-
ca tan directo como 
para que atienda 
personalmente 
Daddy. Los fami-
liares no acce-
den al “teléfono 
rojo”. El descui-
dista podría ac-
ceder a algún 
número de la 
White House 
o del rancho 
de Texas, pe-
ro  deber ía 
tener un ex-
celente inglés 
para superar 
la  pr imera 
barrera. Las 
mismas fuen-
tes locales aseguraron que el despi-
do de los cuatro custodios es todavía 
un asunto en trámite: el argumento 
de defensa del Servicio Secreto fue 
que ellos están para proteger la vida 
y no los bienes, y que no es mucho 
lo que pueden hacer si un punguis-
ta les arranca una cartera, ya que no 
deben dejar desamparado a quien 
protegen. 

La continuación de la visita no estu-
vo exenta de color local: las Primeras 
Hijas cambiaron dos veces de hotel en 
Palermo Hollywood y, mientras cena-
ban en la esquina de Carranza y Hon-
duras, se incendió una casa abandona-
da sobre Carranza al 1700, a menos de 
media cuadra del restaurante. 

SI VIENE EL COMUNISMO, 
ME VOY AL CAMPO

Entre cientos de versiones, desmen-
tidas, guardias fotográficas y comuni-
cados oficiales, nadie termina de creer 
completamente el motivo de la visita de 
Jenna Bush al Paraguay, desde donde 
voló hacia Buenos Aires. Después de 
un año de trabajar como maestra para 
“adaptación de inmigrantes hispanos” 
en Washington DC, Jenna entró como 
“trainer” a Unicef y fue enviada a una 
oficina que la organización tiene en 
Panamá. En octubre, un portavoz de 
Unicef anunció que se hallaba en “visita 
privada” en Paraguay, donde “iba a inte-
riorizarse sobre planes sociales”. En su 
segundo día en Asunción, Jenna cenó 
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Las mellizas
Jenna y Barbara, 
en la Argentina.
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